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I
 Los orígenes
 (1540-1580) 




La cuenca de Santiago 

La cuenca geográfica donde se encuentra asentada la ciudad de Santiago, es parte de un sistema más amplio que se ubica en la zona central de Chile y que debe ser analizada en base a sus tres sistemas de relieve: Cordillera de los Andes, depresión intermedia y Cordillera de la Costa. 

El macizo andino, frente a la actual capital de Chile, aparece como un conjunto de imponentes montañas semejante a una abrupta muralla, a causa de la uniformidad de altura de sus principales cumbres. Dentro de ellas se destacan volcanes como el Tupungato, con 5.682 metros, y el San José, con 5.856, y montañas como el cerro El Plomo, que es un verdadero glaciar visible desde casi todos los rincones de la cuenca de Santiago, con otros 5.430 metros; el monte Altar, situado inmediatamente al norte del anterior, con 5.222; el cerro La Paloma, con 4.950; el Tupungato, junto al volcán del mismo nombre, con 6.570; el cerro Marmolejo, con 6.108, y el Nevado de los Piuquenes, con 6.019. 

La depresión intermedia que se inicia en el cordón de Chacabuco, a poca distancia al norte de la hoy capital del país y que se extiende hacia el sur formando el llamado “valle longitudinal”, se muestra en su origen compuesta por diversas cuencas, la más septentrional de las cuales es la de Santiago. Ésta, a través del tiempo, ha sido también rectificada por los sedimentos provenientes de las épocas glaciales, dando lugar a la existencia de cerrillos aislados tales como el Huelén o Santa Lucía, el cerro de La Guaca o Navia y los cerros Blanco, Renca y Chena, todos ellos solitarios hitos en el amplio valle de Santiago. Antes fueron parte de las diversas cadenas montañosas que salían desde los Andes y penetraban en el valle, y todos ellos, salvo el Huelén o Santa Lucía y los cerros de Chena, quedaban al norte del río Mapocho. En época no determinada, aunque posterior a la conquista castellana y a causa de sucesivas crecidas, el Mapocho cambió su curso quedando el cerro de La Guaca o Navia inmediatamente al sur de dicho río, tal como aparece actualmente. 

El tercer sistema, llamado Cordillera de la Costa, incluye también algunos cerros altos como El Roble, ubicado al noroeste de la cuenca de Santiago y que se eleva a unos 2.222 metros, y la serranía de Alhué al suroeste, con 2.281 metros. En su interior alberga valles como el de Puangue o el de Acuyo o Casablanca, cuyas tierras contienen aluviones de limo que las hacen agrícolamente muy fértiles. 

La cuenca de Santiago disfruta de un clima templado y apacible donde las precipitaciones se concentran en cuatro o cinco meses correspondientes al invierno del hemisferio sur, mientras que durante el resto del tiempo predomina el anticiclón del Pacífico que determina una sequía de siete u ocho meses. Durante la estación lluviosa, las precipitaciones no se distribuyen equitativamente en todo el espacio de la cuenca. Así, mientras en la costa de Valparaíso cae una media anual de 463 milímetros y en el interior cordillerano de Santiago (Cajón del Maipo) se registra otra de 754 milímetros, en la ciudad de Santiago los promedios alcanzan sólo a 360 milímetros. La misma “vertiente de sombra de lluvia” determina que junto al cordón de cerros de Chacabuco, pocos kilómetros al norte de Santiago, se registren escasos 271 milímetros como promedio anual. Parecido fenómeno ocurre con las temperaturas, puesto que las cadenas montañosas existentes entre la costa y la cuenca determinan para ésta algunas características de clima continental, registrándose en Santiago una oscilación térmica anual de 12,6º y otra térmica diaria de 15º. 

La cuenca de Santiago es atravesada por varias corrientes fluviales, todas las cuales convergen hacia el río Maipo, el cual recorre una distancia de 250 kilómetros de largo y cuya hoya abarca una extensión de 14.911 kilómetros cuadrados de superficie. Hacia él se dirigen varios afluentes, entre los cuales contamos el río Colorado, el Clarillo, el Puangue y especialmente el río Mapocho, que cruza la actual ciudad de Santiago recibiendo, después de atravesarla, las aguas de los ríos Colina y Lampa. El río Maipo tiene un caudal de 30 a 200 metros cúbicos por segundo en La Obra; desde este lugar sale el canal del Maipo o San Carlos, construido durante el siglo XVIII por la administración española y destinado a aumentar el caudal del río Mapocho y también a regar la antes árida zona situada al sur de Santiago. El escurrimiento de las aguas de los ríos principales, Maipo y Mapocho, al igual que el de otros ríos grandes y medianos de Chile, está asegurado por las lluvias invernales y por los deshielos que se producen en la Cordillera de los Andes durante el verano. Pero debido a los grandes desniveles de altura entre las cumbres donde nacen y a causa del corto trecho que deben recorrer hasta llegar al océano, resulta que éstos tienen un curso torrencial que favorece el proceso erosivo y permite la formación de grandes y amplios lechos como ocurre con la hoya del río Maipo. 

￼
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Escudo de armas de Santiago de Chile concedido en 1552 

Las anteriores características han producido diversas consecuencias en la cuenca que estudiamos. Desde luego, junto a temperaturas relativamente moderadas, el clima se resiente de la prolongada sequía de primavera y verano, lo que ha obligado a los habitantes de la zona, desde épocas muy tempranas, a buscar soluciones alternativas para poder mantenerse en ella todo el año. En los primeros siglos de nuestra era solían aprovecharse para siembras las faldas de la Cordillera de los Andes, donde en el ecotono o zona de transición entre el bosque y la llanura, los deshielos de primavera alimentaban algunas vertientes, arroyos y puquios (manantiales), que permitían el crecimiento de los pastos para alimentar los ganados y, a la vez, regar los sembradíos. Más adelante, y a medida que avanzaba el período agroalfarero tardío (900 a 1500 d.C.), se inició la construcción de acequias de riego, algunas de las cuales alcanzaron proporciones semejantes a los canales modernos, y estaban destinadas a conducir el agua a zonas alejadas de aquella en donde se obtenía. Conocemos para la región donde hoy se levanta la ciudad de Santiago tres acequias o canales que sacaban su agua del Mapocho, las dos primeras obtenidas en aquella parte situada al oriente de la actual ciudad. De éstas, una era la acequia de Ñuñoa, llamada también de Apoquindo o Tobalaba, y que regaba los campos situados cerca de la falda de los Andes hasta alcanzar los de Macul. La segunda era la de Vitacura, que se prolongaba en corte por la base del cerro San Cristóbal, cayendo en cascada o “salto” en la falda noroeste del mencionado cerro para regar los campos de Conchalí, Huechuraba y Quilicura ubicados al norte de la actual ciudad. La tercera era obtenida al occidente de lo que hoy es Santiago, en el sector de Pudahuel, y era conocida como la acequia de Incagorongo “principal de Apochame”, que regaba las tierras que hoy se conocen con el nombre de “Cerrillos”, al suroeste de Santiago. Del río Maipo los indígenas sacaron otras tantas acequias que regaron los campos ubicados al suroeste de Santiago y que hasta hoy constituyen una de las zonas agrícolas más ricas del país. Éstas fueron conocidas por los nombres de sus respectivos caciques, y regaban los campos de Isla de Maipo, Lonquén, Malloco y Tango, Talagante y Peucudañe Peñaflor. 




Culturas precolombinas 

La instalación del hombre en esta zona, según el estado actual de las investigaciones, aparece comprobada desde los años 10.000 a.C., época en que algunos grupos familiares de cazadores-recolectores ya la recorrían en busca de su mantenimiento. Viajaban desde el litoral hacia el interior y llegaban hasta la falda de la Cordillera de los Andes en busca de caza, puesto que los deshielos producían en ella el surgimiento de praderas verdes que atraían a las manadas de guanacos. Completaban esta dieta con la caza de aves y roedores, con la recolección de semillas, frutos y raíces de árboles y con ocasionales cultivos agrícolas. Éstos eran realizados mediante prácticas que no precisaban de complejas técnicas de regadío, para lo cual aprovechaban, en especial, los bordes altos de las rinconadas que permiten mantener la humedad. Ello explica los primeros asentamientos temporales en algunos sitios de la cuenca de Santiago. Al sobrevenir el invierno se desplazaban hacia la costa, donde se alimentaban de los productos del mar hasta la llegada de la nueva primavera. Por tanto, su nomadismo era determinado fundamentalmente por la sucesión de las estaciones y por la ausencia de técnicas agrícolas que les permitieran la posibilidad de mantenerse en los mismos sitios durante todo el año. 

A partir del siglo X de nuestra era, en la zona comprendida entre los ríos Aconcagua por el norte y Cachapoal por el sur, ya se había producido una homogeneización cultural que corresponde a lo que ha sido llamado el “Complejo de Aconcagua” (años 800 a 1536). Existía una población más densa compuesta fundamentalmente por agricultores que, a la vez, eran dueños de rebaños de camélidos ahora domesticados. Su presencia se registra en toda la cuenca en sus diversos espacios ecológicos, desde la cordillera, donde hacían pastar a sus animales, hasta la costa, donde desarrollaban no sólo técnicas de pesca y obtención de mariscos, sino que continuaron con la recolección de algas y frutos silvestres. También estuvo entre sus actividades la caza de aves y mamíferos, entre éstos, guanacos (Lama huanacus) y también roedores como el coipo (Myocastor coypus). 

Las agrupaciones de viviendas de estos pueblos no pueden ser consideradas aldeas formales, ya que lo que los castellanos llamaron “pueblos de indios” no pasaban de ser grupos de diez o quince chozas alejadas unas de otras y repartidas a través de los campos de cultivo. Construyeron estas viviendas con materiales perecederos y junto a ellas criaron sus animales domésticos y cultivaron algunos productos de la agricultura, entre los cuales se destacan el poroto (Phaseolus multiflorus), la papa (Solanum tuberosum),el maíz (Tripsacum) y el zapallo (Crescencia alata). Sus técnicas agrícolas eran aún muy imperfectas, puesto que no araban ni preparaban el terreno para sembrar; mientras un hombre abría hoyos con un palo aguzado, otro introducía dentro unas semillas. Sin embargo, habían logrado introducir el regadío artificial y, por lo menos desde el siglo XV, contaban con los importantes canales a los cuales nos referimos antes. También habían logrado obtener un patrón cerámico propio muy homogéneo en lo formal y en lo estilístico. 

Aunque las investigaciones sobre este período no han despejado una serie de incógnitas, los autores están de acuerdo en señalar que, pese a esta dispersión, los grupos familiares se reunían en algunas ocasiones del año en una especie de feria para hacer intercambio de sus respectivos productos. Lo mismo hacían con motivo de ciertas festividades religiosas, ocasión que era aprovechada para cantar, bailar y consumir una bebida fermentada, hecha con el maíz, llamada “chicha”. Señalan también el surgimiento de una integración en áreas donde se establecieron los primeros señoríos o jefaturas con tendencia a la centralización de la cuenca, dándole alguna unidad y proporcionando características comunes a los grupos familiares que allí habitaron. 
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Cuenca de Santiago. Principales centros poblados, ríos y cordones de cerros 


Ello no significa que tales grupos vivieran desde entonces integrados políticamente. Todo lo contrario, los cronistas y otros documentos hacen mención a que estos grupos políticos eran “behetrías”, es decir, poblaciones cuyos miembros, como dueños absolutos de ellas, podían recibir por señor a quien quisiesen. En estas circunstancias, muchas veces la elección de jefes causaba conflictos, perturbaciones y trastornos debido a la dificultad de poner en claro los derechos de cada miembro, originando luchas entre los interesados a tales jefaturas. La conquista inca habría puesto fin a un estado de guerra permanente, introduciendo lo que un autor ha llamado “Pax incaica”. 





Conquista incaica 

Tal era el estado en que se encontraba el desarrollo de aquella zona cuando se produjo la invasión inca en una fecha no determinada, pero que la mayoría de los autores sitúa durante la segunda mitad del siglo XV. 

También hay acuerdo para decir que la ocupación del actual territorio del norte y centro de Chile por el Imperio incaico fue un proceso lento y de intensidad variable según las regiones. Sobre la base de los datos proporcionados por los cronistas y por las excavaciones contemporáneas, han quedado establecidas algunas conclusiones que parecen reflejar el estado del conocimiento actual acerca de este capítulo histórico. Se está de acuerdo en que los incas dominaron con cierta efectividad hasta el río Cachapoal al sur del Maipo, constituyendo la cuenca de Santiago el límite meridional de dicho Imperio. Se sabe que la estructura administrativa existente en otras regiones, no sólo del Imperio sino también de Chile, no rigió completamente en el área del Mapocho y esta situación se mantuvo hasta el momento de la llegada de los conquistadores castellanos. 

Según la mayoría de los autores, el valle de los ríos Mapocho y Maipo fue incorporado al Imperio incaico durante el reinado de Wayna Capac, hacia los primeros años del siglo XVI. En esta época se habría iniciado el laboreo de los lavaderos de oro de Marga-Marga, al interior de la actual ciudad de Viña del Mar, estableciéndose los poblamientos de mitimaes en Aconcagua y en los valles del Mapocho y Puangue y dándose inicio a las obras públicas que muchos arqueólogos han destacado. 

Cualquiera que sea la explicación final que se obtenga sobre la fecha y el carácter de la dominación inca sobre la cuenca de Santiago, el hecho es que al menos durante los treinta primeros años del siglo XVI ésta pudo implantarse sobre la cuenca de Santiago y sobre el valle de Aconcagua y Quillota, regiones muy relacionadas, iniciándose una colonización impuesta por los ejércitos que llegaron hasta ellos. Esta colonización, para los efectos de los orígenes de Santiago, debe ser explicada sobre la base de los hechos reales conocidos que dan testimonio de ella. En primer lugar, destacamos que los incas nombraron un gobernador en Aconcagua llamado Quilacanta, el cual habría tenido a su cargo “gente de guarnición” y colocaron otro en la cuenca de Santiago llamado Vitacura, a cargo de “gente de presidio”. El primero habría tenido como función representar a la autoridad imperial, mientras que el segundo debió estar a cargo de la administración de los mitimaes. Ambos serían cuzqueños y la traída de mitimaes significaría la acción colonizadora más importante ejercida por los conquistadores en la cuenca de Santiago. 

Aunque los incas no crearon en ninguna parte de Chile centros urbanos similares a los que existieron en el centro de su Imperio, algunos arqueólogos estiman que en el emplazamiento de la actual capital de Chile se había instalado el asentamiento principal de la ocupación inca del Mapocho. Éste, probablemente, fue también un centro administrativo que podría haber cumplido funciones de proveedor de abastecimientos para las tropas del Inca encargadas de proseguir la conquista hacia el sur del país, papel que también asignaron más tarde los castellanos a Santiago. Los otros establecimientos mitimaes situados en las cercanías de este “centro” serían satélites, y las fortalezas aledañas, como el pucará de Chena, y los santuarios, como el levantado en el cerro El Plomo a 5.430 metros, verdadero “mirador” que dominaba toda la cuenca de Santiago, estarían también relacionados con este centro administrativo y así parecen atestiguarlo los análisis cerámicos de las piezas encontradas en todos ellos. A mayor abundamiento, la construcción del llamado “camino del Inca”, cuyas dos variantes se desprendían del valle de Aconcagua para juntarse nuevamente en las cercanías del cerro San Cristóbal, frente al actual Santiago, puede constituir un argumento adicional en favor de estas tesis. 

Sin duda que esta hipótesis tiene asidero si se considera que el lugar en que se levanta Santiago es el extremo septentrional del “valle longitudinal” y que esta ubicación privilegiada permite que desde él pueda prepararse un futuro control de todo el territorio que se extiende hacia el sur. De hecho, tanto las expediciones que se dice hicieron los incas hasta el Maule y el Bío-Bío, así como las que efectivamente hicieron los castellanos a partir de 1550, tuvieron como punto de apoyo y como lugar de partida la mencionada cuenca de Santiago. Hay autores que piensan que estas comparaciones ayudan a entender los motivos que tuvo más tarde el fundador Pedro de Valdivia para establecerse allí y relacionan este hecho con las numerosas afirmaciones del cronista Jerónimo de Vivar de que el destino de la expedición de Valdivia, desde que partió de Cuzco a fines de 1539, era el valle del Mapocho, “donde pensaban fundar un pueblo en nombre de Dios Nuestro Señor y de Su Majestad”. El propio Valdivia se encargó de decir, en carta al emperador de 15 de octubre de 1550, que Santiago era “la puerta para la tierra de adelante”. 




Llegada de los castellanos 

En la cuarta década del siglo XVI aparecieron en el centro de Chile las expediciones castellanas. La primera de todas, dirigida por el adelantado don Diego de Almagro, salió desde Cuzco en julio de 1535, haciendo el viaje por el Alto Perú, y el actual noroeste argentino, ingresando a Chile en marzo de 1536 por Copiapó, después de cruzar la Cordillera de los Andes. En junio de aquel año llegó hasta Quillota estableciendo allí su real. Desde este punto, en julio o agosto, fue a la costa a disponer la reparación del navío que le había llegado desde El Callao, siguiendo luego por el “Camino del Inca” hasta Puangue y Melipilla, tierra de los Picones según el cronista Oviedo, y dando la vuelta en dirección nordeste hacia Talagante y el Mapocho. El cronista Góngora Marmolejo afirma que Almagro estuvo junto al Huelén o Santa Lucía y que sus caballos atravesaron las aguas del Mapocho antes de regresar al valle de Aconcagua por Chacabuco. 

La segunda expedición castellana fue dirigida por el capitán Pedro de Valdivia y salió en enero de 1540, también desde Cuzco, pero penetró en Chile a través de los despoblados que se extienden desde el sur del Perú hasta Copiapó. Su viaje tenía como objetivo el valle del Mapocho, donde había de fundar una población, pero la travesía del “Norte Chico” se vio dificultada por la feroz resistencia que los naturales presentaron. Habiendo alcanzado el valle de Aconcagua, utilizó el camino que cruzaba por Curimón, Chacabuco y Colina y, después de un año de travesía, en enero de 1541, pudo instalarse en La Chimba, situada en la ribera norte del río Mapocho, donde descansó de tan arduos trabajos. 

Por tanto, y en un lapso al parecer no mayor de cien años, tanto la región central de Chile como también la llamada “Norte Chico” debieron sufrir por lo menos cuatro invasiones: dos promovidas por el Imperio Inca y dos por los conquistadores castellanos. Es evidente que todo ello causó fuertes trastornos en la población indígena de esas regiones. El fenómeno se agravó por el hecho de que tanto los incas como los castellanos usaron exactamente el mismo espacio y los mismos lugares en los cuales se habían levantado los “pueblos de indios”, aprovechando sus mismas tierras agrícolas y sus canales y acequias. Aunque formalmente se respetó el derecho de los naturales a sus tierras, su posesión final por los conquistadores fue posible gracias a los traslados de población que hicieron los incas y los castellanos sucesivamente. 

Cuando Pedro de Valdivia pasó por el “Norte Chico” chileno a mediados de 1540 y cuando llegó a la cuenca de Santiago a finales de aquel año, los indígenas demostraron fuerte hostilidad. El conquistador expresó en sus cartas que por uno de los indios capturados supieron que el inca Manco II había enviado sus mensajeros previniendo a los indios del norte y centro de Chile acerca de su venida, sugiriéndoles que escondieran todas sus comidas, sus ropas y especialmente el oro para que estos castellanos recién venidos se desilusionaran con esta pobreza y dieran la vuelta al Perú, tal como lo había hecho Almagro. 

Para contrarrestar esta oposición, a su llegada al valle del Mapocho formó un cuerpo con los peones y con veinte de a caballo a los cuales confió el bagaje. Repartió a sus demás hombres en tres cuadrillas con las cuales recorrió toda la cuenca de Santiago, tratando de convencer a los indios para que fuesen a parlamentar con él. Esta urgencia de los recién llegados se debía a que habían consumido todos sus alimentos y necesitaban con premura obtener otros de las comunidades indígenas del Mapocho, que también habían ocultado sus comidas. Efectivamente, consta que entre el día de la llegada de los castellanos y aquél en que los indios se avinieron a reunirse con Valdivia transcurrieron veinte días que fueron de gran hambruna para los recién llegados. 

Esta estratagema de correr la tierra con tres grupos de soldados, al decir del mismo conquistador, hizo que los indios creyesen que eran muchos los que habían venido, pues los naturales, al huir de una cuadrilla, caían en manos de otra, estratagema que los habría hecho decidirse a parlamentar y comenzar a servir a los castellanos. Sin embargo, es más posible que dichos caciques, como lo dice el propio Valdivia en otra de sus cartas, se avinieran a hacer tratos para así darse tiempo de cosechar el maíz y demás siembras que tenían en los campos. 

La reunión con el gobernador Quilacanta, con el cacique Atepudo y otros once caciques y señores de la tierra tuvo lugar a principios de febrero de 1541. En el curso de esta asamblea, Valdivia les explicó los motivos de su viaje y las razones por las que deseaba establecerse allí, sin duda usando los términos del famoso “Requerimiento” de Palacios Rubios. Para dar fuerza a sus argumentos, agregó el comentario de que Almagro había sido condenado a muerte y decapitado a causa de haber regresado al Perú, contraviniendo los deseos del soberano español. Terminó expresándoles que debían prestar juramento de obediencia al rey y servir a los cristianos, ayudándolos a levantar sus casas y los edificios del culto en este campamento y dándoles, a la vez, los alimentos necesarios. 




Proceso de fundación de Santiago 

Con esta asamblea se inició el establecimiento de una población castellana definitiva en el valle del Mapocho. El sitio escogido fue aquel donde todavía se levanta el centro comercial y administrativo de la ciudad actual, es decir, el territorio que se extiende al oeste del cerro Huelén o Santa Lucía, como lo llamaron los conquistadores, y al sur de la ribera del río Mapocho, entre el curso de éste y un brazo seco del mismo que más tarde formó la cañada o alameda de la ciudad. Era el mismo lugar en que existía un caserío indígena que debió ser parte del “centro administrativo” incaico, por lo cual, cuando se decidió fundar la población española, sus antiguos moradores indígenas debieron ser trasladados. Los naturales colaboraron en la tarea, turnándose en mitas, y con este sistema ayudaron a levantar la primera capilla o iglesia mayor, las bodegas, un “tambo” grande junto a la Plaza Mayor y algunas casas para los nuevos vecinos, todas ellas construidas de madera y paja, siguiendo el plan de uno de sus soldados nombrado “alarife” para estos efectos. 

La planta de la nueva población se compuso de manzanas de 138 varas de longitud que estaban separadas entre ellas por calles rectas de 12 varas de ancho, es decir, se dejaron 150 varas (125,39 metros) desde el eje de cada calle hasta el eje de la siguiente. En el plano fueron delineadas nueve calles que corrían de este a oeste, de las cuales sólo seis atravesaban toda la planta, y otras quince calles en dirección norte-sur, las que formaron 126 manzanas no todas cuadradas, pues las que se acercaban al río o a la cañada quedaban cortadas por la inclinación diagonal que estos dos cursos tienen. El resto del territorio que comprendía la “isla” formada entre dicho río Mapocho y la cañada se dividió en chacras y quintas que en los siglos siguientes fueron urbanizándose lentamente. 

La fecha de la fundación tuvo lugar durante el mes de febrero de aquel año 1541. Según las actas del Cabildo de Santiago, rehechas en 1544, la ceremonia oficial habría tenido lugar el día 12. En cambio, según Pedro de Valdivia, este acto ocurrió el día 24 del mismo mes y año. Aunque algunos historiadores han tratado de componer esta discrepancia diciendo que el día 12 debió ser el de la ceremonia oficial y el 24 el de la puesta en obra de los actos que permitieron llevar a la práctica aquel nacimiento, esta discrepancia no parece importante. Resulta evidente que la materialización de este centro urbano fue dándose desde el momento en que los naturales aceptaron ayudar a los españoles a levantar la capilla y las primeras casas, bodegas y cuartos de armas, tal como debieron hacerlo una vez que las tropas del Inca se impusieron sobre ellos. La fundación debió consistir, por tanto, en un acto continuo que debemos extenderlo desde la asamblea primera con los caciques hasta que la ciudad realmente logró asentarse, adquiriendo el dinamismo que le permitió crecer. 

Diversos hechos y circunstancias corroboran esta apreciación. Debe recordarse que el primer Cabildo establecido para gobernar la población, sin duda un hecho jurídico más importante que la ceremonia misma de fundación, sólo fue establecido el 7 de marzo del mismo año, día en que se nombraron los alcaldes, regidores y demás autoridades. El propio Cabildo recién nombrado, en sesión de 18 de aquel mes, acordó por su parte nombrar alarife para la ciudad, alegando que los pobladores necesitaban que sus solares y chacras tuviesen sus medidas señaladas y precisaban de una autoridad para que decidiera la forma cómo habría de repartirse el agua “a los solares y panes” y el sistema para hacer las acequias. A mayor abundamiento, señalaremos, como lo hacen algunos de los compañeros de Valdivia, que después de poblada la ciudad, “en cierto tiempo” (es decir, pasado cierto tiempo), hizo vecinos y les dio indios en encomienda, hecho que en seguida tuvo lugar por bando de 12 de enero de 1544, tres años después de creada oficialmente esta población. 

Lo interesante del proceso fundacional de Santiago es que su desarrollo estuvo inserto en una serie de acontecimientos políticos y militares que mantuvieron a este proyecto urbano en estado de permanente precariedad durante varios años: cuatro o cinco según algunos, ocho según los demás. En todo caso, en sólo los primeros dos años se sucedieron muchos e importantes acontecimientos, como lo fueron: una elección de gobernador, una conspiración seguida del ajusticiamiento de los implicados, un asalto indígena que destruyó todo lo construido y reunido hasta entonces y, finalmente, una guerra de sorpresas que mantuvo a los pobladores en vilo y sufriendo terrible hambruna, que sólo comenzó a mitigarse con las cosechas de la primavera de 1542, un año y medio después de la llegada del grupo conquistador. 

Debe destacarse que los primeros nueve meses de vida de esta población transcurrieron en medio de una sucesión vertiginosa de acontecimientos. Por este motivo creo que es importante seguir paso a paso la cronología de los sucesos ocurridos. 

A fines de enero, Valdivia envió a su maese de campo Pero Gómez de Don Benito a la frontera del Cachapoal con gente de a caballo y lo mantuvo allí hasta junio. La estrategia fue determinante para la seguridad de la población que estaba fundándose, puesto que desde aquella frontera, lugar donde se habían concentrado no sólo los naturales de esa zona, sino también algunos indios del Mapocho, se tenía rápida noticia de todas las juntas, ligas y confederaciones que se hacían contra los castellanos. Desde aquí el ejército conquistador pudo verificar, ya en marzo de 1541, que los naturales, viendo el progreso de la fundación de Santiago, habían comprendido que estos conquistadores no estaban dispuestos a abandonar la tierra como Almagro, por lo que era necesario cambiar de estrategia a fin de poder expulsarlos. Por una parte, habiendo ya reunido parte de la cosecha, algunos indígenas del valle del Mapocho comenzaron a dejar sus pueblos y antiguos sembradíos para replegarse a los territorios situados al sur del río Cachapoal. Junto con esto, abandonaron el servicio que prestaban a los castellanos e iniciaron una resistencia al principio pasiva pero cada vez más activa, a medida que pasaban los meses. 
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Plano de fundación de Santiago, 1550-1590 

Gracias a aquellos avisos pudo Valdivia, desde abril en adelante, darse maña para reunir la mayor cantidad posible de comida, pensando así prevenir la falta que habría de sobrevenir a raíz de esta actitud de los naturales. Como dice el mismo Valdivia, en este “medio tiempo” (entre una estación y otra), los indios se dedicaron a hacer “fieros” (bravatas), diciendo a los castellanos que no los querían servir y que los matarían, tal como el hijo de Almagro lo acababa de hacer en el Perú con don Francisco Pizarro. 


Esta última noticia parecía increíble. Por tal motivo fueron apresados ciertos indios a los que se interrogó con el bárbaro sistema de aplicarles tormento. Así refirieron que esa noticia la habían sabido por los indios de Copiapó y éstos por los de Atacama, a quienes avisaron los de Tarapacá. Transcurría el mes de mayo y consta que el marqués Pizarro fue realmente muerto por los almagristas pero mucho después, el 26 de junio. Sin embargo, los pobladores de Santiago estimaron del caso pedir a Valdivia que aceptara ser electo gobernador, ya que su mandato habría caducado si realmente Pizarro estaba muerto. Para ello, llevaron a cabo un cabildo abierto, reuniéndose en el “Tambo Grande” junto a la plaza de Santiago el 10 de junio, dos semanas antes de que efectivamente ocurriera el asesinato del marqués. Son muy conocidas las incidencias de este nombramiento y los reparos y salvedades que hizo Valdivia antes de aceptar la elección, diciendo que lo hacía forzado por sus hombres y sólo hasta que el soberano, debidamente informado, lo dispusiera en definitiva sobre el particular. 

Me parece que fue inmediatamente después de celebrada esta importante reunión cuando, en vista de que arreciaban los ataques de los indígenas, el Conquistador decidió destruir en su raíz la insurrección. Mandando llamar a su maese de campo que estaba en Cachapoal y dejando una parte de sus hombres para protección de la ciudad, se dirigió con todos los demás al valle de Aconcagua a combatir a Michimalongo, señor de una parte de aquel valle y único cacique que no le había dado la paz cuando la hicieron los demás señores y principales de la tierra. 

Tanto el cronista Jerónimo de Vivar como más tarde uno de sus compañeros, Diego García de Cáceres, han relatado esta expedición proporcionando muchos detalles. Sabemos que, una vez arribados a dicho valle, Valdivia se dirigió con su tropa hasta un formidable pucará que Michimalongo había construido entre dos cerros; el material usado había sido madera de algarrobo a la cual se habían dejado las largas y afiladas púas, todo “tan tejido y tan grueso que parecía muralla”. Valdivia atacó el fuerte por tres partes, despachando dos capitanes, cada uno con diez de a caballo, encargándoles que bordeasen ambos cerros, mientras él con sus hombres, desmontando de sus caballos, atacaron por el frente. Las incidencias de este combate no corresponde destacarlas aquí. Con todo, creo importante dejar constancia de que, a raíz de la victoria obtenida por los castellanos, Michimalongo pidió la paz ofreciendo informar sobre unos ricos lavaderos de oro que resultaron ser los de Marga-Marga, en los cuales ya había estado el adelantado Almagro. Este mismo cacique proporcionó 600 indios para que lavasen oro, los cuales sólo en once días, pese a las primitivas herramientas de que se disponía, pero dirigidos por dos mineros españoles que traía Valdivia entre sus hombres, obtuvieron veinticinco mil pesos, según Vivar. En esta misma oportunidad, para comunicarse con el Perú, Valdivia ordenó la construcción de un bergantín, disponiendo que se aprovechase la abundante madera de un valle vecino a las minas y cercano al mar. Para dirigir este trabajo destinó otros seis hombres, más una guardia de doce jinetes como medida de protección. Hecho esto, regresó a Santiago, donde se encontraba el día 20 de julio. 

En esta fecha, Valdivia dictó una providencia nombrando su teniente general de gobernador y de capitán general a Alonso de Monroy. Todavía se encontraba en esta ciudad el 28 del mismo mes, pero en el mencionado día o en uno muy próximo, debió regresar a Marga-Marga puesto que allí se encontraba a principios de agosto. Estando ocupado en estas faenas, recibió cartas de su teniente Monroy, donde le avisaba que había descubierto una conspiración que tenía por objeto matar al gobernador para luego huir hacia el Perú en el bergantín que se construía en la costa. Este aviso debió llegarle por el día 7 de agosto, partiendo Valdivia de inmediato con cuatro de a caballo hacia Santiago. Allí hizo sumaria justicia ahorcando a cinco, puesto que “convino que se hiciera justicia, porque de no hacerse pudiera ser que se perdiera la tierra”. Esta ejecución debió ocurrir el día 10 de agosto, según las cuentas de Diego Barros Arana, y pocos días más tarde, siete desde que Valdivia dejó a los mineros en Marga-Marga y a los carpinteros y soldados en la costa haciendo el bergantín, los indios cayeron de improviso sobre guardias, carpinteros, negros esclavos, yanaconas e indios de servicio, matándolos a todos en el combate. Sólo se salvaron Gonzalo de los Ríos y el negro Juan Valiente que llevaron a Santiago la terrible noticia. 

Al saber estos sucesos, el gobernador Valdivia ordenó apresar a todos los caciques del valle del Mapocho y llevarlos a la población, donde quedaron encerrados con la mayor seguridad posible. Luego concurrió al lugar de los sucesos sólo para comprobar la magnitud del desastre, la muerte de sus compañeros y servidores y la quema de la madera que se preparaba para construir el bergantín. Dándose cuenta de la magnitud del peligro en que se encontraba su empresa, regresó de inmediato a Santiago, donde supo que los naturales habían hecho llamamiento y junta general para la sublevación. Ésta, según el mismo Valdivia, comprendía a los indígenas de los valles del Mapocho y a los de Cachapoal y Aconcagua. Estimado que los grupos indígenas de Cachapoal presentaban mayor peligro, reunió noventa hombres con los cuales se dirigió hacia allá el día 6 de septiembre, según Vivar, dejando en Santiago otros cincuenta y dos, de ellos treinta de a caballo. 




El primer asalto de Santiago 

El domingo 11 de septiembre de 1541 los indios, dirigidos por Michimalongo en un número que los contemporáneos exageradamente hicieron subir a diez mil, cayeron sorpresivamente sobre la ciudad. El cronista Vivar y los compañeros de Valdivia que hicieron información de servicios algunos años más tarde concuerdan en que la sorpresa se dio al cuarto del alba, es decir, al comienzo de las últimas tres horas de la noche que, a comienzos de la primavera del hemisferio sur, corresponde a las cuatro de la mañana. El teniente de gobernador, previendo este peligro, había formado una escuadra con los peones que eran veintidós, dándoles como misión la guarda de los caciques que estaban presos en la casa que pertenecía al gobernador Valdivia junto a la plaza y que debió ser la que las actas del Cabildo llaman “Tambo Grande”. Los hombres de a caballo habían sido organizados en cuatro cuadrillas y les confió la vela acostumbrada que ese domingo se hacía por el borde exterior de la población. 

Atacaron, pues, los indios con un “alarido muy grande como ellos lo tienen por costumbre”. Traían fuego dentro de ollas que comenzaron a tirar sobre las casas, y sus cercas, que eran de madera, paja y carrizo, haciendo arder la población por sus cuatro costados. Según un testigo, hablando veintidós años más tarde, “a la primera rociada” los indios mataron a dos españoles y a diecisiete o dieciocho caballos, confirmando que la primera parte de la batalla, siendo aún de noche, se dio con evidente desventaja para los castellanos, quienes recibían una nube de flechas mientras el humo de los incendios ahogaba y cegaba a los confundidos defensores. 

Al llegar el día aparecieron nuevos indios de refresco. Pese a esto, para los conquistadores la llegada de la luz significaba una ventaja y un alivio, ya que así era posible coordinar mejor sus fuerzas y, por tanto, recuperar posiciones en esta batalla. Como dice un cronista, a esa hora los cristianos “comenzaron más de veras la guazábara o batalla tan reñida que era cosa admirable”. A esas horas el combate se extendió hasta la plaza donde llegó un capitán indio con fuerzas de refresco que tenían como misión liberar a los caciques presos en el “Tambo Grande”. En ese lugar, según se dijo, estaban los peones que custodiaban a esos jefes oponiendo gran resistencia, esperando que acudiese en su socorro el teniente de gobernador con una de las cuatro cuadrillas de a caballo. En el interior de la casa estaba “una dueña” llamada Inés Suárez, la que, viendo cómo el patio del Tambo se llenaba cada vez con más indios de refresco, cogió una espada y por su mano comenzó con decisión a dar muerte a los caciques prisioneros. Cuando llegó el teniente de gobernador y sus hombres hasta la puerta de esa casa, salió aquella valiente española con su espada ensangrentada, gritando a los indios: “Afuera, traidores, que ya yo os he muerto a vuestros señores y caciques”. Tan resuelta actitud sorprendió a los atacantes y los hizo retirarse en confuso tropel, ya que la misión que se les había encomendado fracasaba por estar ahora muertos aquellos caciques. El teniente de gobernador llevó a lugar más seguro a esta señora, a las indias de su servicio y a los soldados que las defendían, constituyéndose ahí un hospital de campaña, adonde comenzó a enviar a los heridos para que ella los curase y animara. 

Los testigos coinciden en decir que los indígenas, en algún momento, tuvieron ganadas “las tres partes della” e incendiados casi todos los edificios. Finalmente, faltando dos horas para que se pusiese el sol (5 de la tarde), los castellanos dieron una formidable carga de caballería que terminó por desbaratar el ataque indígena, haciéndolos huir a la desbandada y permitiendo a los defensores matar a muchos de los atacantes en su fuga. La batalla terminó “después de comer que sería hora de vísperas”, es decir, al comenzar el crepúsculo, que en ese tiempo corresponde más o menos a las 7 de la tarde. Podemos calcular, pues, que esta terrible jornada duró unas 15 horas cabales. 

Terminada la batalla, se enviaron a Cachapoal dos mensajeros a avisar al gobernador, quien había estado durante esos días combatiendo y conteniendo a los indígenas allí reunidos. Los historiadores han criticado a Valdivia el haber dividido sus fuerzas dejando en grave riesgo a Santiago. Pienso, sin embargo, que la presencia de este caudillo en la frontera de Cachapoal impidió a los numerosos indígenas allí reunidos coordinarse efectivamente con los de Aconcagua y participar en el asalto de Santiago. Si Valdivia dividió sus fuerzas, consiguió también que los indígenas dividieran las suyas, con cuyo concurso posiblemente la defensa de Santiago, aún sumando los soldados que tenía el gobernador, habría sido mucho más difícil. 

Pedro de Valdivia partió de inmediato con algunos soldados para Santiago, siendo seguido más lentamente por su maese de campo con el resto de las fuerzas. Llegado a lo que había sido la población, dispuso primeramente que todos los muertos, que estaban diseminados por calles y patios, fueran enterrados en grandes hoyos que hizo al efecto. Luego inició el recuento de lo salvado que era muy poco, puesto que la mayoría de los bagajes, el alimento almacenado, las armas y demás artículos necesarios para la vida habían sido destruidos por el incendio y la batalla. Las crónicas recuerdan que entre los animales domésticos sólo se salvaron un pollo, una polla y una gallina “que fue la multiplicadora y sacadora de todos los pollos, de suerte que la llamaron Madre Eva”. También se salvaron un cochinillo y dos porquezuelas, más dos almuerzas o puñado de trigo, iniciándose así un período de escasez y de hambruna que duró dos años, y que todos los testigos y sobrevivientes de aquella dura época no olvidaron mientras vivieron. 

En todas las informaciones de servicios rendidas por los hombres que debieron soportar esta penosa situación, se hace caudal de los padecimientos. Ellas nos relatan que tales trabajos consistieron en sostener una continua guerra durante varios años, debiendo sembrar por sus propias manos y comiendo lo que hubiera: yerbas del campo o chicharras mientras se obtenían las primeras cosechas, así como la falta de ropas para vestirse, debiendo hacerlo con camisetas indígenas y pellejos de animales. Efectivamente, frente al abandono de sus tierras por los naturales y a la continua guerra que hacían a los castellanos, éstos no tuvieron más remedio que conseguir semilla, especialmente de maíz y papas, y comenzar a hacer chacras y sementeras en los huertos de la destruida ciudad y en los campos inmediatos donde sembraron también el poco trigo que salvaron. Entre tanto, como se ha dicho, se vieron obligados a comer yerbas, cebolletas que producía la tierra y unos insectos ortópteros llamados chicharras “e otras cosas de poca sustancia”. Valdivia menciona también “una simiente menuda como avena” que fue llamada tecay, de cuyo grano se hacía una especie de harina. Pero cuando los indios no lo estorbaban también pudieron cazar guanacos a los que los castellanos llamaron “carneros de la tierra”, y también aves y otras especies de caza menor, como perdices, de las que había muchas y que eran cazadas usando el halcón de Chile o chilque (Falco femoralis, según declararon algunos testigos). 

Viendo los indios que los castellanos estaban sembrando la tierra y reedificando la ciudad, buscaron diversas formas de hostilizarlos. Por tal motivo y para defender su gente y las sementeras, Valdivia formó dos compañías que se turnaban tanto para sembrar como para cuidar las chacras de los ataques de los naturales que trataban de destruirlas. Pero aun así, muchos indios guerreros lograban llegar hasta las cercanías de la población, matando a veces a los yanaconas y aun a los niños mestizos, hijos de los castellanos. 

Para protegerse más adecuadamente de estos ataques, el gobernador dispuso que los hombres que no integraban en esos momentos alguna de las dos compañías que recorrían y defendían las chacras, junto con los yanaconas y demás servicio, hicieran adobes para levantar una casa fuerte para la cual se destinaron cuatro solares, es decir, una manzana completa. Este edificio debió ser construido donde estuvo el anterior “Tambo Grande”, al cual ya nos hemos referido, es decir, en la manzana situada inmediatamente al norte de la plaza, y ocupó en su construcción 200.000 adobes de a vara de largo (83,6 centímetros) y un palmo de alto (21 centímetros). Se compuso de murallas de estado y medio (2,5 metros) de alto y de anchura dos varas y media (2,10 metros), la cual rodeaba completamente la mencionada manzana. Completaban el edificio cuatro torres bajas con troneras, una en cada esquina, y diversos cuartos de almacén y de guarda de armas y otras dependencias en su interior. Según Valdivia, este edificio era “un fuerte tan grande como la casa que tenía el Marqués (Pizarro) mi señor en El Cuzco”. En esta fortaleza se guardaron los pertrechos y bastimentos de que los castellanos disponían. Igualmente, cada vez que había “grita de indios” todos los habitantes de la población se refugiaban allí con los peones que garantizaban su defensa, mientras los soldados de a caballo atacaban a los asaltantes y continuaban la defensa de las siembras. 

También se hicieron las correrías tanto en los alrededores como en los lugares más alejados de la población, “ocho a diez leguas a la banda de ella”, es decir, entre 35 y 45 kilómetros de distancia, que correspondía a la parte más poblada de la cuenca de Santiago. Tal vez en alguna de estas ocasiones tuvo lugar el ataque al pucará de Vitacura, que era el centro de donde salían los asaltos de los indígenas contra Santiago, así como otra batalla o guazábara que relatan algunos compañeros de Valdivia en sus informaciones, “el cual combate con su multitud resistieron todo lo a ellos posible, e pusieron a los españoles en muy gran aprieto y necesidad”, aunque finalmente los indios fueron diezmados. 

Las penurias, al menos las de tipo alimentario, no se desvanecieron cuando en el verano de 1542 se recogió la primera cosecha. El gobernador dijo en una de sus cartas que las dos “almuerzas” de trigo produjeron ese año doce fanegas. Aunque esto haya sido efectivo, tanto la cosecha de trigo como la de maíz, papas, frijoles y demás también debió ser muy abundante, pero no pudo ser capaz de calmar el hambre de la población, debido a que parte importante de la cosecha obtenida debió ser dejada para nuevas siembras. 

Los testigos contemporáneos nos hablan de que estas penurias duraron tres años “sin tener sino muy poca comida”. Asimismo, cada vez hacía más falta un refuerzo de hombres, pertrechos y otros elementos indispensables para la guerra y la colonización, por lo que Valdivia decidió enviar al Perú un grupo de cinco soldados a cargo de su teniente Alonso de Monroy. Éstos partieron en enero de 1542 llevando a cabo un viaje pleno de incidencias que en su tiempo Valdivia, y en los nuestros los historiadores, han relatado con lujo de detalles. El resultado fue que sólo veinte meses más tarde, en septiembre de 1543, llegó a la bahía de Valparaíso con socorros un barco llamado “Santiaguillo” fletado desde el Perú. 

En diciembre del mismo año, al cabo de veintitrés meses de su partida, y después de vencer toda clase de dificultades y problemas, entra

ba Monroy en Santiago con setenta jinetes que proporcionaron inmenso alivio a los vecinos de la naciente población. Las cartas del gobernador refieren que, una vez llegados estos refuerzos, “los indios no osaron venir más, ni llegaron cuatro leguas en torno desta ciudad”, recogiéndose al sur del Cachapoal, aunque le enviaban mensajes retadores diciéndole que fuese a pelear con ellos para ver si los cristianos recién venidos eran tan valientes como lo habían sido los que llegaron con el gobernador. 

A partir de este instante, la población dejó de sentirse aislada y acosada, lo cual significó un cambio cualitativo en su situación, pues volvieron a estar conectados con la comunidad española del Pacífico sur. Gracias al barco recién llegado, los castellanos pudieron también abandonar sus ropas a la usanza indígena y vestirse “a la española”. Además, renovaron su armamento y aumentaron su capacidad de defensa con las armas recién llegadas y con los soldados que trajo Monroy. El barco les proporcionó, finalmente, noticias frescas acerca de lo ocurrido en el Perú y así supieron de la muerte del marqués de Pizarro, del alzamiento de los almagristas y del posterior triunfo de las armas reales con el gobernador Cristóbal Vaca de Castro. 

Muchas privaciones continuaban azotando a la naciente colonia, en especial la falta de servicio indígena. Éste todavía no había podido ser restablecido, puesto que la mayoría de los naturales del Mapocho se habían recogido hacia el sur entre los “promaucaes” y servían sólo algunos principales cercanos al pueblo. Valdivia dice en sus cartas que para remediar esta situación formó en el verano de 1544 una columna con la cual avanzó hacia el sur a través del “valle longitudinal” no encontrando ninguna resistencia, ya que los naturales habían huido al sur del río Maule desamparando “el mejor pedazo de tierra que hay en el mundo”. 

De regreso a Santiago, en el otoño de 1544, los castellanos se encontraron inmovilizados por un invierno “tan grande y desaforado de lluvias, tempestades, que fue cosa monstruosa”. Sin embargo, y pese al mal tiempo, arribó a Valparaíso, en pleno invierno, un navío conducido por el capitán Juan Bautista Pastene trayendo más pertrechos y mercaderías. 




Consolidación de la conquista de la cuenca de Santiago 

Gracias a esta ayuda, a fines de agosto de 1544 pudo el gobernador preparar desde Santiago tres expediciones importantes. La primera estuvo a cargo del capitán Juan Bohon y tenía como misión fundar una población en el “Norte Chico” que sirviera de protección tanto a los que viajaban por tierra hacia y desde el Perú, como a los navíos que hacían el mismo viaje y que necesitaban un punto de protección, de reaprovisionamiento y de refresco. Este fue el origen de la ciudad de La Serena, fundada a fines del año 1544. La segunda expedición fue marítima y estuvo encargada al capitán Juan Bautista Pastene. Éste, con su navío “San Pedro”, más el “Santiaguillo” llegado en septiembre del año anterior, tuvieron como misión reconocer las costas del país situadas hacia el estrecho de Magallanes y tomar posesión de ellas. La tercera, que tuvo muchos efectos prácticos para la consolidación de la ciudad de Santiago, partió por el “valle longitudinal” también hacia el sur, y estuvo a cargo de Francisco de Villagra, nombrado ahora maese de campo, para que tomara noticias de esas tierras y enviara de regreso hasta Santiago a los indios de esta región que habían huido al Maule y más al sur. Villagra, junto con Francisco de Aguirre, que permaneció en las tierras situadas entre los ríos Maule e Itata, se encargaron de esta tarea y no permitieron que los indios de Santiago y regiones aledañas pasaran hacia el sur, “y viéndose tan seguidos y que perseveramos en la tierra, y que han venido navíos y gente, tienen quebradas las alas y ya de cansados de andar por las nieves y montes, como animalías, determinan de servir”. 

Así tuvo lugar el triste regreso de los indígenas sobrevivientes, derrotados de esta dura y prolongada guerra de tres años. En los últimos meses de 1544 y en los primeros de 1545 se instalaron en sus antiguos pueblos y comenzaron a sembrar, para lo cual fueron provistos de alimentos y de maíz y trigo. Por ese año se les dispensó del trabajo de los lavaderos de oro “por no fatigar los indios antes que asentasen”, lo cual indica mejor que ningún otro análisis el penoso estado en que se encontraban. Para suplir esta ayuda, el gobernador dispuso que los yanaconas que habían permanecido junto a los españoles trabajasen en las minas. Con su trabajo obtuvieron ese año una suma de 23.000 pesos de oro, según expresa en carta de septiembre de 1545. 

Estos resultados entusiasmaron a los vecinos de Santiago, los cuales al año siguiente se apresuraron a enviar a las minas a todos sus indios, provocando varios problemas que las autoridades en un principio no supieron resolver. A esta preocupación obedece la promulgación de una ordenanza para minas en 2 de enero de 1546 para regular la explotación de los lavaderos. La segunda medida fue la reforma del número de encomiendas que, por bando de enero de 1544, alcanzaron a sesenta. A todas luces, con una población tan diezmada por varios años de guerra y por la estancia en tierra ajena, esta cantidad de agraciados era un hecho que estaba fuera de la realidad. Así lo reconoció Valdivia a propósito del reparto que hizo años más tarde en La Serena, confesando que había depositado “indios que nunca nacieron”. El 25 de julio de 1546, el gobernador debió, pues, promulgar un nuevo bando reduciendo a 32 el número de encomiendas y, aunque prometió a los despojados resarcirlos más adelante con las nuevas tierras y población que descubriese y conquistara, adquirió con este acto muchos y muy enconados enemigos. 

Los vecinos de la ciudad de Santiago habían pasado de una situación de aislamiento y de pobreza extrema a otra en la cual podían vislumbrar frente a ellos una etapa parecida a la que se daba en otras fundaciones españolas en América ya establecidas y consolidadas. Sin embargo, todavía esto no era así en 1549. No puede decirse que la nueva población fuera realmente un centro urbano consolidado, ya que no bastaba con haber logrado levantar sus primeros edificios públicos y privados, delinear sus calles, plazas y otros centros de reunión pública o con haber instalado las primeras instituciones. Sin duda faltaban otros muchos y más complejos requisitos para que este “campamento militar” pasara a constituirse en una ciudad. 

El análisis de la forma en que se produjo esta transformación constituye lo que hemos llamado “proceso fundacional”. Por tal motivo, estimo que en 1549, al no darse este cambio todavía, no puede hablarse propiamente de una ciudad, pese a que pomposamente una real cédula de 5 de abril de 1552 otorgó a la población de Santiago un escudo de armas y otra de 31 de mayo del mismo año le concedió el título de muy noble y muy leal. 

La pacificación de la zona donde surgió Santiago no estaba terminada en 1548 ni tampoco lo estuvo diez años más tarde. Al contrario, la destrucción a fines de ese año de la recién fundada población de La Serena provocó un retroceso casi a las condiciones que se habían dado en 1541. Valdivia se encontraba en esos momentos en el Perú, adonde había ido en busca de refuerzos y donde se quedó participando en la guerra causada por la rebelión de Gonzalo Pizarro. El Cabildo de Santiago autorizó el viaje al norte del capitán Francisco de Villagra, teniente de gobernador, con 40 hombres a castigar a los rebeldes. A cargo de Santiago permaneció el capitán Francisco de Aguirre, al cual se le dieron las más amplias facultades para tomar medidas, debido a que los indios de la zona central mostraban signos de inquietud. Se envió alguna protección a los lavaderos de oro, cuyos mineros habían amenazado con desamparar las minas si no recibían ayuda. Fueron apresados los caciques y principales del valle de Chile (Aconcagua) y de la comarca de Santiago, siendo traídos a esta última población como medida precautoria. Se dispuso el restablecimiento de las guardias y velas para lo cual se comisionó al capitán Juan Gómez, alguacil mayor, para que apercibiese “a todas y cualesquier personas” vecinos, estantes y habitantes de Santiago “para que velen y ronden a donde les fuere mandado, así a caballo como a pie”. Finalmente, se dispuso que dicho capitán pudiera salir de la ciudad e informarse de lo que había en la tierra, para lo cual podía “tomar cualquier indio de cualquier repartimiento (encomienda), ahora sea de paz o de guerra, y lo atormentar y quemar para saber lo que conviene se sepa en lo tocante a la guerra, sin que de ello ahora ni en tiempo alguno se le pueda pedir ni tomar en cuenta”. La rebelión, finalmente, no llegó hasta Santiago y quedó definitivamente aplastada cuando, en abril de 1549, arribó a Valparaíso el gobernador Valdivia trayendo en los navíos doscientos hombres, a los que se sumaron otros cien que vinieron por tierra, esta vez a las órdenes de Juan Jufré. 

Cuatro años más tarde, a principios de 1554, se repitieron estas medidas de seguridad con motivo de la muerte de Valdivia en el desastre de Tucapel. El Cabildo de Santiago informó que, conocida esta noticia, “los naturales de esta tierra, con haber más de doce años que sirven, mostraron quererse alzar”. Salió el capitán Juan Jufré, vecino de Santiago, al parecer con idénticas atribuciones a las que tuvo Aguirre en 1549, y se nombró al capitán Rodrigo de Quiroga como teniente de gobernador de esta ciudad. Habiendo deseado Quiroga ir con algunos soldados a auxiliar las ciudades recién fundadas por Valdivia en el sur del país, la de Santiago, por intermedio de sus autoridades le pidió que se quedase, pues desde ella “se podía volver a restaurar todo como se ha poblado, por ser, como es, de adonde se ha conquistado y poblado y sustentado hasta ahora todo este Reino después que se descubrió y empezó a poblar”. 

Hemos reproducido esta frase del Cabildo de Santiago, expresada en acuerdo de 26 de febrero de 1554, porque refleja exactamente la función que hasta entonces había cumplido la ciudad durante sus trece años de vida. Desde ella habían salido en dos oportunidades las columnas que fueron a fundar La Serena; de ella también había salido el gobernador Valdivia a fundar hacia el sur: Concepción, Angol, Imperial, Villarrica y Valdivia; de ella saldrían, pocos años más tarde, las fuerzas que fundarían las cuyanas Mendoza, San Juan y San Luis al otro lado de la Cordillera de los Andes. De aquí, por último, continuarían saliendo todos los gobernadores españoles durante los siglos coloniales a combatir o a parlamentar con los indios de guerra. 

El estado de la nueva población en 1548 continuaba siendo precario. No habían aumentado sus habitantes ni, por tanto, podía estar en vías de regularizarse su sociedad; menos todavía había progresado la edificación. Consta por declaraciones de testigos que por esa época en Santiago “aun no habían hecho casa, más que hasta seis, y vivían los españoles en casas muy pequeñas”, porque “en dicho tiempo vido este testigo hasta cinco o seis casas, y las demás de bahareque y de paja muy ruines”. Hacia 1550 los documentos verifican la existencia de siete casas definitivas construidas junto a la Plaza Mayor, excluyendo los edificios públicos. Pienso que aún existía la fortaleza, ya descrita, construida por Valdivia a fines de 1541 en el costado norte de ella. De ser esto así, la Real Contaduría y la casa del gobernador debieron ser una adaptación de aquel primitivo fuerte. En el costado oeste existía un templo muy rústico, en proceso de construcción en 1552, y que fue la segunda iglesia mayor que tuvo la población. Este templo se levantaba en el sitio donde hoy se encuentra el edificio del Arzobispado de Santiago y junto a él había un cementerio y probablemente unas casas para vivienda del clero que servía los oficios religiosos. En marzo de 1556, aunque su obra de carpintería no estaba aún terminada, presentaba múltiples deficiencias que hacían dudar sobre la solidez de la obra de albañilería. En el costado sur de la plaza se levantaban dos casas que pueden considerarse entre las cinco o seis que merecían este nombre. Lo mismo cabe decir de las que se levantaban en el costado este de la misma plaza, una de las cuales era de dos pisos. Había igualmente otras tres de buena calidad en los ángulos noreste, noroeste y suroeste. El resto de los edificios eran ranchos de quincha bahareque y techos de paja, lo cual se debía, sin duda, a que no existía interés para adquirir sitios en la planta que fuera delineada en febrero de 1541. Hacia 1558 no había aún 40 manzanas pobladas y hubo que esperar a 1580 para que la totalidad de la traza urbana designada estuviese por lo menos totalmente repartida. 
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Visión imaginaria de Santiago, según Guamán Poma de Ayala. 
Puede apreciarse claramente la función militar asignada a la ciudad durante el siglo XVI 


Esto que ocurría con los edificios particulares era especialmente notorio en los públicos. El Cabildo de Santiago, que había funcionado de prestado a veces en las casas que Pedro de Valdivia tenía en la Plaza Mayor, otras en las Casas Reales y muchas veces en casas de particulares que eran miembros de esa Corporación, sólo disponía en 1552 de un edificio precario con techo de paja. En febrero de 1578, al igual que la catedral, el edificio del Cabildo estaba en construcción. Lo mismo ocurría con otros edificios públicos, como el hospital establecido en La Cañada por el gobernador Valdivia. 


Una de las acciones más efectivas para estimular las relaciones sociales y económicas al interior de la población fue la instalación en ella de un mercado público o “tiánguez”. Ya en sesión del Cabildo de 2 de enero de 1552 se habló de la necesidad de que hubiese un mercado público “para que los indios, libremente y sin miedo, traten y contraten sus miserias y se provean unos de otros de lo que tuvieren necesidad”, porque esto “no hacen ni osan hacer público pareciéndoles que sus amos les irán a la mano en ello”. Dicho esto, el acta agregó la verdadera razón que movía a las autoridades para propiciar su funcionamiento. “Pues de haber el dicho tiánguez resultan muchas cosas, entre las cuales son la libertad de los indios, como tengo dicho, y lo otro, que todo el oro que los indios, como tengo dicho, sacan para sí, vendrá a poder de los vecinos y habrá el rey su quinto de ello; y de otra manera andará en poder de los indios sin que lo uno ni otro se haya... y también resulta en haber tiánguez, que se descubran los secretos y riquezas que en la tierra hay.” Con tan convincentes razones, se autorizó a los pocos meses el funcionamiento de tales mercados públicos, aunque limitándolos a los productos de la tierra y negándolos para los artículos de España. Sin embargo, al parecer por retraimiento de los propios indios, este mercado no funcionaba todavía en 1556, porque en sesión del Cabildo de 2 de enero de ese año se ordenó pregonar que todos, españoles, indios y negros, pudieran vender en el mercado. 

De lo que llevamos dicho, resulta natural, por su reciente nacimiento y por las circunstancias que habían rodeado su origen, que una población como Santiago tuviese un proceso de difícil consolidación que se extendió hasta la década de 1570. En 1550 era una sociedad en formación, que por una parte presentaba características urbanas, pero por otra continuaba pareciendo un campamento provisional. En su interior convivían españoles e indígenas, aunque estos últimos se habían instalado con sus “rancheríos” en los alrededores y en solares desocupados en el interior de la ciudad como se denunció en 1568. Transitaba también por sus calles todo tipo de animales. Los caballos pastaban sueltos por los sitios baldíos; las cabras, así como el ganado porcino y ovejuno, vagaban a su voluntad haciendo “mucho daño en los panes y en otras sementeras”; una vez al año, la Plaza Mayor servía de corral para el ganado vacuno adonde acudían sus dueños para reconocerlo; muchos de los sitios estaban sin cercar, pese a las órdenes dadas en ese sentido; otros lucían grandes hoyos, debido a que sus propietarios hacían adobes allí; otros sembraban en sus solares, por sí o por sus indios y yanaconas, maíz, frijoles, papas y zapallos, mientras la mayoría quebrantaba las normas dadas para el regadío y uso de las aguas por el alarife, por lo cual las calles estaban casi siempre inundadas. 

En otras cuadras y solares baldíos más alejados de la Plaza Mayor se daba una situación de anonadamiento y disolución entre los indígenas sobrevivientes. Lo mismo en los alrededores de las chacras y solares adonde constantemente iban las autoridades a deshacer borracheras y reuniones de indios, como se dice en 24 de julio de 1568 en que se facultó a los alguaciles para que los días domingo y de fiesta, “que es cuando los dichos indios hacen sus borracheras”, salgan “por las rancherías y demás bohíos que hay en esta ciudad y fuera della por el cercuito y rededor desta dicha Ciudad”, por La Chimba y el Salto, Ñuñoa y los linderos de las tierras del convento de San Francisco al sur de La Cañada, por la Cañada de García de Cáceres (hoy avenida Brasil) y las tierras que corrían hasta el cerro de Navia al occidente de la traza de Santiago, adonde los indios mostraban la disolución de su antigua cultura y la aniquilación de sus miembros, sumidos en la miseria, la promiscuidad, las enfermedades y el vicio. 


II

Los tiempos heróicos 
(1580-1730) 




Gravitación histórica de Santiago 

Los indios rebeldes de Chile pronto se dieron cuenta del papel que había comenzado a desempeñar la ciudad de Santiago en el proceso de la conquista y de la dominación castellana. El propio caudillo Lautaro, cuando en 1556 avanzaba hacia Santiago, llevaba adelante esta empresa, porque había entendido que la destrucción de Santiago, matriz que reproducía permanentemente la conquista de la tierra, implicaba el fin de todo el Reino. Un documento de 1577 dice que el estratega mapuche habría expresado a sus hombres lo siguiente: “Hermanos, sabed que a lo que vamos es a cortar de raíz donde nacen estos cristianos para que no nazcan más”. Lo mismo pensaban los conquistadores cuando afirmaban que de Santiago se sacaba “toda la sustancia que hay en este Reino”, es decir, los caballos, las armas, los ganados, comidas de trigo, harina y maíz, cuerda de arcabuz y ropa, reiterando que “en suma, toda la sustancia está en este Obispado (de Santiago) y del se deriva a todo el Reino”. Asimismo, cuando las ciudades del sur caían abatidas, como le ocurrió a Concepción en 1554, o cuando el peligro era muy grande, como lo fue la sublevación de 1598, sus vecinos terminaban por refugiarse en Santiago. Un testigo afirmaba en 1600 que la gente que escapó con vida del desastre de dichas ciudades se había refugiado en “esta Ciudad (Santiago) y sus términos, que ya no hay más Chile”. El pánico que se sentía en el sur del Reino llevó a que en 1605 varios vecinos de Concepción, ciudad que no fue destruida ni lo sería en los años venideros, prefirieran abandonar sus bienes en aquella ciudad, casa, encomienda, estancia, siembras, viñas y ganados para optar por unos pocos indios de servicio en Santiago, muchos menos de los que disfrutaban en la frontera, pero posibles de emplear en actividades más confiables, seguras y lucrativas. 

Además de ser una ciudad de paz, Santiago disfrutaba de las ventajas de su clima y mantenimientos. “Ciudad deleitosa”, dice un contemporáneo en 1571 en carta al virrey del Perú para explicar por qué un socorro de soldados se demoraba en partir de esa ciudad para el escenario de la guerra; “pueblo de paz y recreación”, agregaría otro diez años más tarde con motivo de un informe sobre la situación general del Reino; “comarca muy apacible y agradable a la vista” con “mucha recreación de huertas y jardines”, como añade en 1594 un tercero, o “muy desviada de las ocasiones de guerra”, como pondera un cuarto en 1601, destacando su principal atractivo. 

Asistimos al nacimiento de un estereotipo que perdurará a través de los siglos, cualquiera que fuesen los cambios en las condiciones de vida. Sin duda que el origen de esta leyenda estuvo fundado en el doble papel que desempeñaba Santiago en el siglo XVI frente a las demás ciudades del país, es decir, proveedora y sostenedora de la conquista y lugar de refugio, recreo y descanso para el que pudiera visitarla. Aunque el resto de Chile era y sigue siendo también muy fértil, de buen clima y hermosos paisajes, la dureza de una guerra larga sin cuartel y la imposibilidad de concluirla convirtió a Santiago en el arquetipo o paradigma de la tranquilidad y paz, el lugar más seguro del Reino. Así lo comprobaron algunos gobernadores del Reino, como Alonso de Sotomayor (1583-92) o Alonso de Ribera (1601-1605 y 1612-1617) los que, en su tiempo, fueron acusados de distraerse en Santiago disfrutando “la luna de miel” de sus matrimonios con criollas chilenas, mientras dilataban su partida al teatro de la guerra adonde estaban obligados a permanecer. Así lo hicieron también desde 1575 en adelante, aunque en forma menos placentera, los sobrevivientes de las catástrofes sureñas, iniciando la migración hacia Santiago que primero fue poco perceptible, pero que terminó en una verdadera “estampida” cuando las ciudades fundadas por Valdivia al sur del río Bío-Bío fueran destruidas por los indígenas vencedores de esta contienda. 
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